
Una estrategia para la Argentina 

exportadora 

Las exportaciones argentinas crecieron rápidamente durante los últimos doce años y 

alcanzaron un pico de US$ 83.950 millones en el 2011.  

Las causas del salto exportador fueron un tipo de cambio competitivo, buenos precios 

internacionales y la expansión de la soja y sus manufacturas que enfrentaron una demanda 

mundial favorable, vinculada al crecimiento del consumo de proteínas animales, 

fundamentalmente en Asia.  

Luego, el volumen de las exportaciones se estancó resultado del creciente atraso cambiario 

y de políticas intervencionistas que penalizaron la producción y desincentivaron la 

inversión. Además, como los precios promedio de nuestras exportaciones declinaron, los 

ingresos generados por el comercio exterior cayeron a solo US$ 71.977 millones en el 

2014. 

El comercio internacional argentino es vulnerable a las variaciones en los precios de la soja 

y somos dependientes de la performance económica de China.  

La desaceleración de la economía China (nuestro segundo cliente comercial) impacta 

negativamente en los precios y las cantidades de nuestras exportaciones agropecuarias a 

dicho país. 

También afecta adversamente nuestras exportaciones al resto del mundo, en particular a 

Brasil (nuestro primer cliente) y a Chile (nuestro cuarto cliente), pues ambos países tienen a 

China como su primer mercado de exportación. 

Necesitamos incrementar, diversificar (productos y mercados) e incorporar valor agregado 

a nuestras exportaciones. El país necesita desarrollar una estructura de inserción 

internacional balanceada, donde los ingresos de exportación estén afectados por los valores 

de diversos “commodities” y de otros productos industriales y servicios que puedan tener 

demandas y precios diferenciados.  

Para ello, es necesario eliminar las distorsiones y restricciones impuestas al comercio 

exterior durante los últimos años y restablecer un tipo de cambio competitivo que atraiga un 

flujo importante de inversiones productivas a las actividades con potencial de crecimiento. 

Luego, habrá que facilitar las exportaciones de los sectores agroindustriales tradicionales 

(cereales, oleaginosas y sus derivados) que enfrentan mercados internacionales en 

expansión. Una gradual eliminación en las retenciones y su sustitución por impuestos al 

patrimonio (o la propiedad) generará un significativo incremento en la producción y las 

exportaciones. 

Hay otros polos agro-industriales que podrían incrementar sustancialmente sus ventas si 

tuvieran un marco de políticas adecuadas y continuidad en las reglas del juego. Entre otros, 

las carnes y sus subproductos (exportó US$ 2.250 millones en 2013), las hortalizas, 

legumbres y sus preparados (US$ 1.934 millones), la pesca (US$ 1.678 millones), los 

lácteos (US$ 1.628 millones), las frutas (US$ 1.367 millones en el 2013), los 

biocombustibles (US$ 1.227 millones), los cueros y la marroquinería (US$ 1.125 millones), 

los vinos y otras bebidas (US$ 1.107 millones) y la industria molinera (US$ 1.001 

millones). 

Con las políticas apropiadas se puede consolidar el desempeño exportador de varios 

sectores manufactureros.  



En el marco del Mercosur, un grupo selecto de grandes empresas lideró un proceso de 

integración productiva intra-industrial en los sectores del automóvil, la química y la 

petroquímica. Necesitamos atraer una corriente mayor de inversiones extranjeras directas a 

esas industrias para incrementar nuestra cuota de participación en la producción regional de 

dichos bienes. Simultáneamente hay que promover activamente el desarrollo de las 

empresas argentinas que actúan como subcontratistas y proveedores de insumos y servicios 

a dichas grandes empresas. 

La industria siderúrgica, el aluminio, la industria farmacéutica y algunas ramas del sector 

metalmecánico (como la maquinaria agrícola) demostraron una capacidad exportadora que 

necesita ser fortalecida. En el campo de la industria nuclear, el país tiene la experiencia y el 

potencial para ser un actor mundial en nichos específicos. 

Al nivel servicios, el turismo receptivo (US$ 2.631 millones en el 2013), las industrias del 

software (US$ 895 millones) y las industrias culturales (cine, música, libros) demostraron 

tener un significativo potencial de crecimiento. 

La minería (en lo esencial cobre y oro) aporta alrededor de US$ 4.000 millones por año a 

las exportaciones totales. El potencial geológico no explotado en nuestro país es enorme: 

basta recordar que Chile, con el cual compartimos la geología y la Cordillera de los Andes, 

exporta casi US$ 40.000 millones por año. 

Con estabilidad jurídica y fiscal y un esfuerzo focalizado en el desarrollo de las empresas 

locales que proveen insumos, servicios y logística a los grandes proyectos mineros, la 

Argentina podría transformarse en un horizonte a diez años en una gran potencia minera 

(como Australia o Chile). La expansión minera beneficia principalmente el desarrollo de 

provincias pobres en la zona cordillerana y la Patagonia. 

Las exportaciones de la cadena forestal (la madera y sus subproductos, la celulosa, el papel 

y las energías renovables) también tienen un enorme potencial poco desarrollado y 

contribuirían a la modernización productiva de provincias atrasadas relativamente del norte 

y nordeste del país. 

La Argentina, sin ser un “país petrolero”, podría transformarse en un importante exportador 

regional de energía (gas, electricidad y derivados de petróleo) hacia Chile, Uruguay y el sur 

de Brasil. Las políticas instrumentadas entre el 2003 y el 2013 desarticularon los progresos 

que se habían realizado en la integración energética regional en décadas anteriores. 

Reconstituir con nuestros vecinos una matriz regional de integración energética es factible 

si la política de identificar reservas -tardíamente reiniciada en el 2014- se consolida y 

genera resultados fructíferos.  

Solo una estrategia exportadora que atraiga inversiones privadas puede asegurarnos un 

desarrollo económico y social sostenido a largo plazo. Tenemos el potencial, nos falta la 

decisión. 

 


